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Páginas Escogidas 

Los xícaros de Chalchuapa 

Por Fray Alonso Poncc ' 
Había en aquel pueblo muchos árboles de xícaras. los cua-

les son medi.anos, de hojas pequeñitas que cubren mal las ra­
mas. el fruto que llevan es a manera de calabazas muy re­
dondas y pegadas por el pezón al mismo tronco de las ramas, 
corr.o las mazorcas del cacao, a éstas las curan, y aserradas 
por medio, como ordinario se corta una naranja, hacen de una 
dos que sirven de escudillas, cazuelas o tazas, y de otros vasos 
en que . beben el chocolate y otras bebidas del cacao; este es 
el senricio común de los indios y de los negros y aun de es­
pañoles pobi:es. llamánse en la lengua mexicana xicaUi, y co­
rrupto el vocablo se dice :xícara; hácense algunas de estas muy 
curiosas, raídas y pintas. las cuales tienen en mucho en Jo de 
México,' también las adérezan sin partirlas, a manera de fras­
cos con su boca y respiradero para echar agua, vino, vinagre 
Y otros líquidos. _ (De "Literatura de El Salvador", de Maria 
B. de Membreño). 

La salida chilena y el Trátado Marco 

Por Lic. Jorge Antonio Ramfrez, economista 

n Hablemos de integración. - Varios son los modelos aplicables 
en materia de integración económica: Estados Unidos y Rusia nos 
ofrecen formas antagónicas de unificación. mientras Europa emplea 
una fórrr:ula que América Latina consideró adaptable a su particular 
reaHdad. Dentro de este contexto. Centroamérica ensaya una varian­
te de integración "a la europea". según se desprende del estudio de 
los rundamentos del postergado Tratado Marco, el cual supone. idea­
listamente, que los problemas políticos e intereses locales no dificul­
tan la realización de sus caros objetivos. 

In El duro golpe chileno. - An América del Sur. Chile asesta un 
fuerte puntapié al Grupo Andino, anunciando su retiro del Acuerdo 
de Cartagena, para inciar sin compañía alguna el duro camino de su 
desarrollo económico. 

El gobierno anterior, que había heredado compromisos integra­
cionistas con sus vecinos, aprobó. entre otros. un documento que con­
trola eficazmente Ja entrada de capitales en los paises firmantes. El 
gobierno actual, para abrir la puerta a las inversiones extra_njeras. 
tomó la soberana decisión de abandonar el Grupo Andino. dejando 
sin efecto todos los acuerdos subscritos por Chile con esa agrupación. 

IlI) Posibles incidencias. - Nos preocupa sobremanera, la reper­
cusión que el caso chileno pueda tener en nuestros rectores de polí­
tica, y por esa razón nos permitimos hacer las siguientes considera­
ciones: si Chile triunfa, eso no deberá darnos pie para afirmar que 
los planes integracionistas están pasados de moda y que el carrjno 
correcto para lograr el bienestar de El Salvador deberá ser el aban­
dono de la agrupación centroamericana; si fracasa. no deberemos 
pensar que la integración es la vía adecuada para remediar nuestras 
dificultades. Para una toi:na de decisión deberá estudiarse las diri­
cultades y condiciones existentes. ya sean éstas geográficas, cultu­
raJes. políticas, sociales y económicas, y con su 'conocimiento esta­
blecer e) plan verdadero, para lograr, con su implantación. el buscado 
crecimiento y desarrollo .económico de nuestro país y del resto de 
naciones que' rorman· el istmo centroamericano. 

Así es El Salvador 

Por Jicenciado Hernany Miranda 

Al espíritu progresivo� salvadoreño Je acompaña la belleza del 
paisaje bajo nuestro límpido cielo cuscatleco, y la patria, queda así. 
revestida de esplendor. 

Por todos los rumbos de la república hay Jugares de prorundo 
interés, ya para convertirlos en sitios turísticos o para solazar el 
espíritu con Ja grandeza que no.s depara Ja naturaleza. 

Al viajar en la carretera internacional de San Vicente a San Sal­
vador. por ejemplo, Jo primero que se encuentra es el herrríoso Valle 
de Jiboa. descrito por el doctor José Adán Nieto corr.o "planicie fér­
til de belleza incomparable que del volcán de San Vicente se extien­
de en abanico hasta el río Lempa' ', donde nuestros aborígenes, Jos 
pipiles y chaparrastiques, poblaron el espléndido valle. 

Aquí se nota la pujanza del vicentino, cuyo patrimonio es Ja 
agricultura, y donde su recién inslalado ingenio de Jiboa viene a 
darle (uerza para cobijarse bajo el emblema del trabajo. 

Allá, a lo lejos. se observa gigantescamente el volcán de San 
Miguel. centinela de oriente. y una serie de oolinas que le dan vista 
impresionante a nuestro sistema de montañas. 

Al continuar la ruta con destino a la capital se deja hacia la 
izquierda y a la altura dt> Cojutepeque su famoso Cerro de las Pavas. 
lugar de fervor rel.igioso, donde el creyente llega con todo respeto a 
venerar la Virgen de Fátima. Más allá, siguiendo Ja misma dirección, 
aparece a Ja vista del espectador el lago de Ilopango, que deja una 
hueJla inolvidable por su incomparable beldad. 

El kilómetro 18 nos indica que estamos en San Martín, cuyo fri­
jol tineco tiene merecida fama en el mercado salvadoreño. Se avan­
zan unos pocos kilórr:etros más y se llega al aeropuerto de Ilopango, 
que conecta a El Salvador con las principales ciudades del mundo. 
De allí, continuando hacia San Salvador, se encuentra una serie de 
fábricas. que responden con vigor a la creciente industria patria que 
ensanchan nuestro comercio dentro del área centroamericana y en 
muchos países extranjeros. 

Desde "Molinos de El Salvador" en adelahte se aprecia una 
nueva San Salvador, con vista panorámica que emula a ciudades 
progresistas de otros países. Se siente una sensación de superación 
que enorgullece y que es símbolo salvadoreño como producto del 
trabajo. 

La carretera que ha servido para conducir nuestro vehículo, aho­
ra en proceso de mejoramiento para que lleve cuatro vías, une, como -- Pasa a la página 58 --

Por Orrego Candray 

Con este Ululo está circulando 
un rollete nítidamente impreso en la editorial "Ahora''. Recoge el texto del discurso que el Dr. D. 
Alfredo Martinez, presidente de la Academia Salvadoreña de la Len. 
gua, correspondiente a la Real 
Academia Española, pronunciara como parle de las celebraciones 
del primer centenario de runda· 
ción de esa institución. 

"El poder del amor versus el amor al poder" 

Por J. A. Mooterrosa 

De algo . sirven las grandes pensadas de los íilósoros. siquiera �a��
s 

h=���
r
}���:�s que llamen la atención por PI juego de palabras 

Des�onocemos el nombre de alguno de aquellos "grandes" del pensarn1ento que dijo: "No habrá paz en el mundo mientras el poder del amor no derrote al amor del poder"_ 
Se han irr:prern y siguen imprimiéndose miles de toneladas de papel con "brillantes'" pensamientos rilosóricos. Y la humanidad si­

gue deslu�brada. rascinada. muriéndose. extinguiéndose en un mar de angustias .. dolor. y lágrimas. Pero dejemos que los panegiristas de 
la degeneración. sigan con sus lamentos. Dejemos que los exa1tado­
res del error como fuente del progreso de la presente "civilización" 
se encarguen de elogiar el dogma de toda índole y sus nefaslas con­
secuencias en la conducción de la presente oleada humana al mata­
dero de la muerte segunda. 

Aun cuando formábamos parle 
de aquel auditorio que abarrota· b1 el salón de· actos de la Fede­
radón de Cajas de Crédito. Ja 
noche en oue este Lrahajo rue leídc 
por .rn autor, su lectura, a seis 
meses de distancia deja la sen­
sación de una agradable novedad. 

Los primeros comentarios sobre 
la sólida autenticidad a las re­
rc:renc:ias de personajes y lugares 
históricos. apuntados. las hicimos 
al terminar aquel acto académiC<J 
con nuestros compañeros del Ate· 
neo de El Salvador, que encabe· 
beza<los por el general José María 
Upez Ayala. nos habíamos dado 
cita para darnos aquel triple, co­
mo frescp baño de saber int.elec· 
tual. La noche del centenario, des 
pués de la disertación del presi· 
dente de la Academia de la Len­
gua, hablarla el Lic. Italo López 
Vallecillos y finalizaría aquel inoJ. 
vidable encuentro, nada menoo 
que el autor de "La Muralla", 
don Joaquín Calvo Sotelo, quien 
venía desde España, en viaje es­
pecial, cómo delegado de la Real 
Academia Española. Los trabajos 
de los disertantes tuvieron una 
gran aJtura académica y don Joa­
quín fue más allá, al  desbordarse 
en una imprÓvisada cascada de 
alegres figuras. que se generaron 
en su mente ante la presencia de 
este trópico siempre verde, y tan 
capaz de haber podido alimentar 
por ciec años. las inquietudes in­
t.electuales de los fundadores de 
1" Academia de la Lengua. 

El primero y más elocuente co­
mentario, sobre "De academias y 
académicos". no esperó Ja termi· 
nación del acto. Surgió en el ins­
t.ante mismo en que el disertante 
decía con Daría: "De las acade­
mias. tfbru1os Señor". rue la son· 
risa franca del gran León Cuéllar 
connotado académico del Ateneo 
de El Salvador. 

En el rollete que recibo con 
atenta dedicatoria de su autor, 
valga decir. en el curso de ague· 
lla cooferencia, se relata como 
nuestro gran Toño Sal azar, ma­
gistral trotamundos y mejor co­
nocedor de situaciones y anécdo­
tas ocurridas a más de algún per­
sonaje universal. del ingenio y del 
talento. C<Yloció el discurso de in· 
corporación de Cocteau al ser in· 
corporado a la Real Academia de 
Ja Lengua y Literatura Francesa 
de Bélgica. Por el entrañable afee. 
to que Jo vin<:,ulara oon sus ante· 
cesaras, Cocteau llamó al suyo, 
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el hombre que siempre se burló 
y gastó toda clase de irooías a 
oosta de las academias. recono­
ciendo o mejor dicho, claudicando 
al rendir homenaje al talento de 
la mujer francesa . 

Mientras haya donde y cómo hacerlo, nosotros seguiremos enar­
bolando la bandera del Nazareno con su gran mensaje de verdadera 
Y rundada esperan.za �e �alvaci�n: "Lo que yo hago vosotros podréis �=��; Je 
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s1 vives n:1s enseñanzas y cumples con los man-

. ¿S&lvación de . qué? Nada menos que de las leyes de la grave­
�ad q�e nos ma!1t1enen encadenados al planPta Tierra. ¿Quimeras de 
ilusos . Es mentir.:1 que el Jueves de Ascención el Nazareno ascendió 
rompió .13� leyes de la gravedad de nuestro planeta? ¿Será mentir� 
de la B1bba Hebrea que el Nazareno pud,o caminar sobre las aguas? 
¿Y por qué es que nosotros sí creemos que es verdad? Porque hemos 
apr7f1dido l� manera de ocmprobar y hemos comprobado que eso es 
posible. Afirmamos que es verdad. ¿Y quiénes son los locos que 
pueden creernos? ¿Y a nosotros qué nos importa que nos crean o 
qu� no nos crean? Lo irr.portante es que sigan sumándose los que 
qUJeran. los que tengan voluntad para aprender el modo de llenar­
se del poder d�l amor que triunfe sobre el amor al poder. para que 
yn no tenga miedo a nada ni a nadie y pueda salvarse asi mismo. 

Algunas apreciaciones sobre el 
Código de Menores 

.Por Ruffo Vitto Marroquín 

. Ante la n.ecesidad de reunir en un solo cuerpo legal las disposi-· 
c10nes encarnma�as a proteger la salud física, mental y moral de Jos 
menores, garantizarles el derecho a Ja educación y la asistencia y 
Pstructurar un régimen jurídico especial orientado a solucionar los 
problerr.as que les afecten, la Asamblea Legislativa, en uso de sus' 
facultades constitucionales creó el Código de Menores. Este reconoce 
Y regula �o� derechos. que tienen los menores desde su gestación, a 
nacer y v1v1r en condiciones ramiliares y ambientales que les permi­
tan obtener su .:ompleto y norrr:al desarrollo bio-sico-social. Además 
s�n distinción de nacionalidad, raza. religión. sexo y condic.iones sO: 
c1ales o Pconómicas, deben disfrutar de los siguientes derechos: a (.e.. 
rier p�dres responsables; a ser asistidos, alimentados. educados y 
p:oteg1dos en .su salud. Esta� al amparo tle leyes y tribunales espe­
ciales que aplican un tratamiento tu!Rlar y educativo, eliminando to­
d� sanción de carácter penal: a ser defendidos contra toda explota­
c1ón personal, o en su trabajo. y el de no sufrir maltratos corporales 
9 mor.ales; más adelante dice que tienen derecho a la prot.ección es­
tabJ:c1da todos los menores, pero de "manera especial Jos huéñanos. 
los. madap1:3dos,. los débiles mentales. los de conduela irregular, los 
física o hs1ológ1carnente anormales. los que se hallen en situación de 
abandono o de estado de peligro y los de escasos recursos económi� 
oos". El derecho � esta prqtPcción integral lo tiene también Ja mujer 
durante la gestación. el parlo y el puerperio. Para efeclos del código 
son menores los que no han cumplido dieciocho años de edad. 

En el �rtículo 7 del Código de Menores se da Jugar a la creación 
d�l _ConseJo Salvadoreño de Menores. corr.o institución de derecho 
pu.bl.1co, �on personalidad jurídica y autonomia, económica y ad­
mm1stratJva. 

Corresponde a este organismo tra7.ar la orientación general de la 
política del Estado respecto de los menores. vigilar su ejecución y 
el cumpUmiento del código y demás ordenamlentos legales relacio­
nados con Ja protección de los menores. 

El Consejo Salvadoreño de Menores está integrado por un presi­
dente quien es nombrado por el presidente de la república; un dele­
gado de cada uno de los siguientes Ministerios: de Justicia, de Salud 
Pública y Asistencia Social, de Educación, de Trabajo y Previsión 
Social, de Defensa y Seguridad Pública, un delegado de la Procura­
duría General de Pobres, un runcionario del Poder Judicial nombra� 
do ·por la Corte Suprema de Justicia y cuatro delegados acreditados 
por instituciones privadas que tengan fines de protección a los meno­
res. que gocen de personalidad jurídica y estén inscritas en el consejo. 

Más tarde el doctor Martínez 
Moreno hace una rererencia muy 
oportuna a la resistencia que siem­
pre presentaron los intelectuales 
españoles a las influencias fran­
cesas. después de la intervención 
armada de los galos en España. 
y de la heroica derensa que hi· 
cieroo los iberos. 

El señor presidente de la república, como señala en el ArL 9 del 
Código de Menores nombra al presidente del consejo y al suplente, de 
una nómina de tres candidatos que le presentará el citado consejo, 
elegidos estos de entre sus miembros por rr:ayoria de votos. 

Sin emb-:lrgo. aunque aquella ac­
ción defensiva armáda llegara en 
su momento a los limites del he­
roísmo. y Jos españoles aparenta­
ran una casi total indiferencia a 
todo lo que fuera francés, en el 
Quehacer intelectual, el "casi'' 
fue capital. porque la oropelesca 
iníluencia de la Academia Fran· 
cesa. ejerció un poder decisivo -- Pasa a la página 58 --

"En derecto de cualquiera de los miembros del oonsejo por muerte, 
renuncia, ausencia derinitiva u otra causa semejante, actuará como 
tal el suplente respectivo por el testo del periodo. o por el tiempo de 
incapacidad si ésta fuere temporal. En ambos casos, la dependen­
cia o Ja institución respectiva deberá acreditar un nuevo suplente. lo 
que también hará aquelJa cuyo delegado propietario resulte designado 
presidente del consejo". 

El organismo en cuestión cuenta o debe contar con varios servi­
cios, los cuales tienden a darle una verdadera protección al menor 
que se logrará mediante la aplicación del código , y el cumplimiento 
de los literales b) y c) del articulo 15, los cuales rezan: cumplir J 
hacer cumplir este código, los reglamentos y disposiciones del conse­
jo; y c) los derr.ás delerminados por la ley y los reglamentos. 


